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EXEQUIAS COMO CONCLUSIÓN DE LA 
MISA DOMINICAL O EN SOLEMNIDADES 
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V. En el nombre del Señor, Jesús podéis ir en paz. 

R. Demos gracias a Dios. 
 

BENDICIÓN DEL SEPULCRO 
 

Si se tiene un acto en el cementerio, hechos todos los ritos en la iglesia po-
dría rezarse la oración (bendición) del sepulcro. 
 
 

Oremos. 
 

Señor Jesucristo, que al descansar tres días en el sepulcro 

santificaste la tumba de los que creen en ti, de tal forma 

que la sepultura no solo sirviera para enterrar el cuerpo, 
sino también para acrecentar nuestra esperanza en la re-

surrección [dígnate bendecir + esta tumba y] concede al 

cuerpo (las cenizas) de nuestro hermano(a) descansar 

aquí de sus fatigas, durmiendo en la paz de este sepulcro, 
hasta el día en que tú, que eres la Resurrección y la Vida, 

resucites y nuestro hermano(a) N. iluminado(a) por ti 

pueda contemplar eternamente tu rostro glorioso. Tú que 
vives y reinas por los siglos de los siglos. 

 

R. Amén.  

 
Después puede hacerse de nuevo el Segundo responsorio final:  

 

. Señor, + dale el descanso eterno. 

R. Y brille para él(a) la luz eterna. 

V. Descanse en paz. 

R. Amén. 

V. Su alma y las almas de todos los fieles difuntos, por la 
misericordia de Dios, descansen en paz. 

R. Amén. 
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Oración conclusiva 

Señor Jesucristo, redentor del género humano, te pedi-

mos que des entrada en tu paraíso, a nuestro(a) hermano

(a) N., que acaba de cerrar sus ojos a la luz de este mun-
do y los ha abierto para contemplarte a ti, Luz verdade-

ra; líbralo(a), Señor, de la oscuridad de la muerte y haz 

que contigo goce en el festín de las bodas eternas; que se 
alegre en tu reino, su verdadera patria, donde no hay ni 

tristeza ni muerte, donde todo es vida y alegría sin fin, y 

contemple tu rostro glorioso, por los siglos de los siglos.  

R/ Amén. 

Responsorio final 

Que el Señor abra las puertas del triunfo a nuestro(a) 

hermano(a) N. para que, terminado el duro combate de 

su vida mortal, entre como vencedor(a) por las puertas 
de los justos y en sus tiendas entone cantos de victoria, 

por los siglos de los siglos.      

      R. Amén. 
 

Y a todos nosotros nos dé la certeza de no ha desapare-
cido, sino que duerme; de que no ha perdido la vida, 

sino que reposa, porque ha sido llamado(a) a la vida, por 

los siglos de los siglos. 

R. Amén. 

 

V. Señor, + dale el descanso eterno. 

R. Y brille para él(a) la luz eterna. 

V. Descanse en paz. 

R. Amén. 

V. Su alma y las almas de todos los fieles difuntos, por la 
misericordia de Dios, descansen en paz. 

R. Amén. 
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INTRODUCCIÓN 
 

1-Hemos elaborado un rito para aquellas situaciones: domin-

gos o solemnidades en las que la asamblea no puede ser con-

vocada para otra celebración exequial. 

 

2-Se trata de una solución prevista para evitar formas de cele-

bración exequial, que movidas por la mejor intención, no ex-

presan o no responden a la naturaleza de las cosas. Como ce-

lebraciones exequiales con la Misa del domingo o de la so-

lemnidad, con el cuerpo del difunto, a las que se añaden al 

principio y al final las secuencias fúnebres.  

 

3-Responde, también, a aquellas situaciones en las que se ce-

lebraría la Misa exequial, aún estando esta impedida, como 

domingos de Adviento, de Cuaresma o de Pascua, el Triduo 

Pascual o Solemnidades, lo que impediría que los fieles pue-

dan participar de la liturgia de ese domingo o de esa solemni-

dad, viéndose obligados a celebrar exclusivamente la liturgia 

exequial. 

 

4-Esta propuesta trata de responder, de la mejor manera posi-

ble, a una única convocatoria de los fieles de la comunidad 

rural. Primero para la celebración del domingo o de la solem-

nidad y, al terminar la celebración de la Eucaristía, esa asam-

blea recibe el cuerpo del difundo y a sus familiares para la 

oración de despedida antes de la sepultura. 

 

5-Nada impide que en la Misa previa se pueda orar particu-

larmente por el difunto. 

 

6-La referencia de estos textos es el Ritual de Exequias 
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RITO EXEQUIAL  
 

AL CONCLUIR LA CELEBRACIÓN  

EUCARÍSTICA DE UN DOMINGO  

O SOLEMNIDAD 
 

Concluida la oración después de la Comunión, el sacerdote deja la casulla y 

toma la estola morada. Puede revestirse también con pluvial. 
 

El cuerpo del difunto se introduce y se coloca junto al altar. Mientras es con-
ducido puede entonarse un canto apropiado. 

 

Saludo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu  espíritu. 
 

Monición  
 

Hermanos: Nos encontramos en un momento especial-

mente triste para confesar ante el cuerpo (las cenizas) de 

nuestro(a) hermano(a) N., nuestra fe en Jesucristo Resuci-

tado,  que nos dice: Yo soy la resurrección y la vida, el que cree 
en mí aunque haya muerto vivirá y el que está vivo y cree en mí 

no morirá para siempre. Y también para rodear con nuestro 

afecto y nuestra plegaria a esta familia.  
Que Dios escuche nuestras súplicas, y, en el momento del 

Juicio, use con nuestro(a) hermano(a) de misericordia, pa-

ra que libre de la muerte, absuelto(a) de sus culpas, recon-
ciliado(a) con el Padre, llevado(a) sobre los hombros del 

Buen Pastor y agregado(a) al sequito del Rey eterno, dis-

frute para siempre de la alegría eterna y de la compañía de 
la Virgen María y de los santos. 
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Aspersión del cuerpo (de las cenizas) 

 

El agua bendecida que vamos a derramar sobre el cuer-

po (las cenizas) de nuestro(a) hermano(a) N. nos recuer-
da que por el Bautismo fue hecho(a) miembro del Cuer-

po de Jesucristo, que murió y fue sepultado y que por su 

gloriosa resurrección venció a la muerte. 
 
El sacerdote derrama el agua trazando con el hisopo la señal de la cruz, 

empezando por la cabeza.  
 

Mientras tanto se puede cantar un himno apropiado o un ministro rezar 
las siguientes invocaciones: 

 

Que el Padre, que te invitó a comer la carne inmaculada 
de su Hijo, te admita ahora en la mesa de su reino. Se-

ñor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad. 

 

Que Cristo, Vid verdadera, en quien fuiste injertado(a) 

por el Bautismo, te haga participar ahora de su vida glo-
riosa. Señor, ten piedad. 

R. Señor, ten piedad. 
 

Que el Espíritu Santo, en cuyo fuego ardiente fuiste ma-

durado(a) revista tu cuerpo de inmortalidad. Señor, ten 

piedad. 
R. Señor, ten piedad. 

 
O bien, el mismo sacerdote, puede entonar estas invocaciones. 
 

Señor, ten piedad /Kyrie, eleison. 

Cristo, ten piedad /Christe, eleison. 

Señor, ten piedad /Kyrie, eleison. 


